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Domingo, 25 de junio de 2017
MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE
SAN ESTEVE, MONTSERRAT, BARCELONA, ESPAÑA, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Vengo como un nuevo Sol, para iluminar el mundo y retirarlo de las tinieblas.

Vengo como parte del Santo Corazón de Dios, para que Su Nombre sea conocido y amado por todas
las criaturas.

Vengo para que la humanidad conozca la paz, la proclame y la viva todos los días de su existencia.

Vengo en un tiempo de guerras y de conflictos, en donde las naciones comienzan a colapsar, una a
una, como consecuencia de sus acciones y de sus equivocaciones, por el engaño y por la ceguera
mundial, en la cual los hombres se mienten unos a otros y a sí mismos; pero nunca engañarán a
Dios.

Vengo a un mundo sin fraternidad y sin amor, en el cual las naciones estimulan guerras y conflictos
unas contra las otras, para sobresalir y usufructuar del sufrimiento y de la carencia de los que
padecen esa ilusión.

Vengo por los inocentes que se están perdiendo en este juego de fuerzas humanas, sin comprender
por qué sufren tanto, y que se preguntan en dónde está Dios para ampararlos.

Dios, hijos, contempla a cada corazón y a la humanidad como un todo. Si los hombres no le abren
las puertas, no claman, no oran y no buscan la paz, ¿Cómo podrá llegar a los que más necesitan y
que se sienten olvidados no solo por la humanidad, sino también por su Padre?

Vengo por una humanidad ignorante, que necesita comprender que el tiempo de los juegos y de la
infantilidad espiritual ya terminó, porque las consecuencias de sus ilusiones se muestran en la
decadencia de las naciones, de las culturas, de las religiones, de las almas y de los Reinos de la
Naturaleza.

Vengo por los reinos que no pueden elevar su verbo orante ante los hombres, para pedirles
misericordia y paz, para pedir el fin de la sangre derramada, tanto en la tierra como en los océanos;
el fin del martirio de los árboles, del desequilibrio generado en los minerales, para que los hombres
adornen sus cuerpos y fortalezcan sus ilusiones.

Vengo por la consciencia de un planeta que está vivo, que sufre y que padece junto con todos los
inocentes, de la naturaleza como de la humanidad; y que no es escuchado sino por Dios y por el
Universo, cuando clama por la vida y por la evolución.

Vengo hoy, para apelar junto con Mis Hijos, por un mundo con más paz, para que cada uno que Me
escuche, construya esa paz en su propia vida y de testimonio de su transformación con el ejemplo y
con la oración.

Vengo para pedir que difundan Mi llamado más allá de las fronteras, de las creencias y de las
religiones, porque solo pido que los corazones fortalezcan su fe y que, siendo ella verdadera y pura,
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si los lleva a amar al prójimo y a Dios por sobre todas las cosas, la vivan con plenitud y sin engaños.

Vengo para pedirles la unidad interior entre las culturas, el respeto entre las religiones, la
comprensión de los caminos que Dios inspiró a Sus hijos para que vivieran, no para competir entre
sí, sino para que, en la diversidad de Sus criaturas, cada una encontrara la forma de llegar a Su
Corazón, ya sea a través de Buda, Mahoma o Cristo. Si son sinceros y buscan la expresión del
Amor, todos llegarán a Dios y allí comprenderán la esencia de la unidad, que hoy sus mentes no
pueden concebir, por estar tan llenas de conceptos y de ideas humanas.

Estoy aquí como una simple Mediadora, como la Corredentora de este Plan de Amor, como una
Madre Celestial y Divina, enviada por Dios, para guiar a la humanidad hacia el retorno al Origen en
el Corazón del Padre Celestial.

No les pido que Me adoren, sino que Me escuchen y que se unan al propósito que Yo les traigo,
reconociéndolo verdadero ante la necesidad del mundo.

No soy Yo, Hijos Míos, quien necesita de sus oraciones. Son ustedes, como humanidad, que deben
aprender a orar, para salvarse y para retirar este mundo de la ceguera y del cautiverio espiritual y
casi físico en el que se encuentra.

Solo les pido que se unan a Dios y comprendan Su Amor por la vida y por cada una de Sus
criaturas. Que comprendan a cada ser humano, así como a cada elemento y especie de la naturaleza,
como una joya preciosa del Creador, una parte indivisible del Corazón del Padre. Cada vez que uno
de Sus hijos se pierde, es Su Corazón el que padece, el que sufre y que muere con esa pequeña
esencia que proviene de Él.

Mi llamado es por la Paz, por la Verdad y por la vivencia del Amor entre las criaturas. Todos los
misterios se revelarán a los ojos de los que así vivan, respondiendo a Mi llamado. Y todo se
cumplirá, si Mis peticiones se cumplen en sus vidas.

Los amo y los bendigo,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


